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¿CÓMO VIVIMOS LA EUCARISTÍA?1 

 
¿Cómo vivimos la Eucaristía? Cuando vamos a misa el domingo, ¿cómo la vivimos? 

¿Es sólo un momento de fiesta, es una tradición consolidada, es una ocasión para 

encontrarnos o para sentirnos bien, o es algo más? 

 

Hay indicadores muy concretos para comprender cómo vivimos todo esto, cómo 

vivimos la Eucaristía; indicadores que nos dicen si vivimos bien la Eucaristía o no la 

vivimos tan bien. El primer indicio es nuestro modo de mirar y considerar a los demás.  

 

En la Eucaristía Cristo vive siempre de nuevo el don de sí realizado en la Cruz. Toda 

su vida es un acto de total entrega de sí por amor; por ello, a Él le gustaba estar con los 

discípulos y con las personas que tenía ocasión de conocer. Esto significaba para Él 

compartir sus deseos, sus problemas, lo que agitaba su alma y su vida. Ahora, nosotros, 

cuando participamos en la santa misa, nos encontramos con hombres y mujeres de todo 

tipo: jóvenes, ancianos, niños; pobres y acomodados; originarios del lugar y 

extranjeros; acompañados por familiares y solos... ¿Pero la Eucaristía que celebro, me 

lleva a sentirles a todos, verdaderamente, como hermanos y hermanas? ¿Hace crecer en 

mí la capacidad de alegrarme con quien se alegra y de llorar con quien llora? ¿Me 

impulsa a ir hacia los pobres, los enfermos, los marginados? ¿Me ayuda a reconocer en 

ellos el rostro de Jesús? Todos nosotros vamos a misa porque amamos a Jesús y 

queremos compartir, en la Eucaristía, su pasión y su resurrección. ¿Pero amamos, 

como quiere Jesús, a aquellos hermanos y hermanas más necesitados? Por ejemplo, en 

Roma en estos días hemos visto muchos malestares sociales o por la lluvia, que causó 

numerosos daños en barrios enteros, o por la falta de trabajo, consecuencia de la crisis 

económica en todo el mundo.  

 

Me pregunto, y cada uno de nosotros se pregunte: Yo, que voy a misa, ¿cómo vivo 

esto? ¿Me preocupo por ayudar, acercarme, rezar por quienes tienen este problema? 

¿O bien, soy un poco indiferente? ¿O tal vez me preocupo de murmurar: Has visto 

cómo está vestida aquella, o cómo está vestido aquél? A veces se hace esto después de 

                                                        
1 S.S. Francisco. Audiencia General, 12 de febrero de 2014. 
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la misa, y no se debe hacer. Debemos preocuparnos de nuestros hermanos y de 

nuestras hermanas que pasan necesidad por una enfermedad, por un problema. Hoy, 

nos hará bien pensar en estos hermanos y hermanas nuestros que tienen estos 

problemas aquí en Roma: problemas por la tragedia provocada por la lluvia y 

problemas sociales y del trabajo. Pidamos a Jesús, a quien recibimos en la Eucaristía, 

que nos ayude a ayudarles. 

 


